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Por alza del precio: Chile
más que duplica envíos de
litio en lo que va del año
y alcanza mejor ejercicio
desde 2023
Durante enero y febrero el país ha exportado US$895
millones FOB de litio. El bimestre es el mejor desde
2023. Aunque si no se contara ese año, que venía de
precios altísimos para el litio, el lapso reciente sería el
mejor en años.

< MATÍAS VERA
El litio arranca favorablemente durante el

año. Si el repunte de precios hacía prever
positivos resultados en lo que recibirá Cor-
fo por sus compromisos económicos por el
litio en el salar de Atacama; ahora el balan-
ce a favor se observa en las exportaciones.

Chile ha exportado US$895 millones
FOB de litio en lo que va del año. Esto es
enero y febrero de 2026, de acuerdo a las
cifras públicas del Banco Central. El valor
más que duplica lo que se despachó a la
misma fecha del año anterior, cuando se
exportaron US$354 millones FOB. El país
exporta principalmente tres productos del
mineral: carbonato, hidróxido y sulfato de
litio. Aunque el primer segmento es el que
más envía.
EI CEO de GEM, Juan Ignacio Guzmán,

sostuvo que el monto se debe al mejor pre-
cio del litio, y que "básicamente, en los úl-
timos meses Chile ha mantenido su capaci-
dad productiva. Ha cambiado el producto ...
a producir un poco más de carbonato en
lugar de hidróxido, pero en términos de
cantidades, las cantidades se mantienen.
Lo que ha ocurrido es que en los últimos
meses el precio ha duplicado su valor. Así
que efectivamente esa es la razón".

Al ser desglosados los meses, en enero se

exportaron US$395 millones FOB, mien-
tras que en febrero US$500 millones FOB.
Lo que se exportó en febrero no se veía des-

de mayo de 2023, cuando se despacharon
US$603 millones FOB, periodo en que el
litio venía de gozar en 2022 precios jamás
antes vistos que rozaban los US$80.000 la
tonelada.

SULFATO CRECE ESTREPITOSAMENTE
Las exportaciones del litio superaron lo

que se envió en el mismo periodo de 2024
y 2022, cuando se despacharon US$640 y
US$781 millones FOB, respectivamente.
De esta forma, aunque el reciente hito
se detiene hasta enero y febrero de 2023,
cuando se exportaron en el mismo perio-
do un total de US$1.507 millones FOB; si
no se contara ese lapso, es el mejor bi-
mestre en al menos diez años.
Los otros dos productos de litio que ex-

porta Chile además del principal que es
el carbonato, son el hidróxido y sulfato.
El primero no ha presentado grandes va-
riaciones, de hecho se exportó 5% más
de hidróxido que el año anterior, pasan-
do de US$38 a US$40 millones de FOB.
Por su lado, el sulfato presentó una for-
midable variación positiva de 1.300%,
pasando de exportar el año pasado
US$15 millones FOB a US$215 millones
FOB el bimestre del presente año.

"Si los precios actuales se mantienen,
las exportaciones del litio deberían au-
mentar entre un 80-120% respecto a las
del año anterior y, por lo tanto, alcanzar
niveles del orden de -150 mil tonela-
das por US$25 mil la tonelada- eso da
aproximadamente US$6 mil millones",
calcula Guzmán. El año anterior los tres
productos del litio alcanzaron envíos
por US$2.366 millones FOB.
El arranque del precio del litio ha in-
cidido en el favorable repunte de las ex-
portaciones. Si el precio promedio entre
enero y febrero fue de US$ 10.505 la to-
nelada durante 2025; en el mismo lap-
so de este año reportó un promedio de
US$ 22.020 la tonelada. De esta forma,
el precio más alto registrado del año se
alcanzó el 26 de enero con US$ 26.136 la
tonelada. ®

PUNTO DE VISTA

La fecundidad como
prioridad del nuevo gobierno

-por Karin Moore-

Durante años, la fecundidad
fue tratada en Chile como
un dato demográfico más:
relevante para especialistas,
pero marginal en la discusión

pública. Hoy esa mirada resulta insoste-
nible. Con una tasa global de fecundidad
que en 2025 cayó a 0,97 hijos por mujer
-según el INE- el país ha entrado en un
escenario demográfico inédito. La fecun-
didad dejó de ser un indicador estadístico
para transformarse en un asunto estraté-

gico para el desarrollo.
Las proyecciones son elocuentes. La

población en Chile crecerá apenas en la
próxima década y comenzará a disminuir
hacia 2037, mientras el envejecimiento
avanzará con rapidez. En 2035, más de
una cuarta parte de la población tendrá
más de 60 años; hacia 2070, ese grupo
superará la mitad del total. No es solo un
cambio demográfico. Es una transforma-
ción estructural que tensionará el siste-
ma de pensiones, el financiamiento de
la salud y la base misma del dinamismo
económico. En términos simples: ningún
país puede sostener su desarrollo si su es-
tructura demográfica deja de respaldarlo.
Durante mucho tiempo, el debate públi-

co asumió que tener hijos era una deci-
sión estrictamente privada. Sin embargo,
la evidencia comparada muestra que las
decisiones reproductivas están profun-
damente condicionadas por el entorno
institucional: las condiciones laborales, la
disponibilidad de servicios de cuidado, la
seguridad económica de los hogares y la
manera en que una sociedad distribuye
las responsabilidades familiares.

En Chile, ese entorno sigue siendo res-
trictivo. La Encuesta Nacional de Uso del
Tiempo 2024 muestra que las mujeres
con hijos pequeños dedican más de siete
horas diarias al trabajo no remunerado.
Cerca del 70% de las labores de cuidado
recaen en mujeres, con efectos directos
en sus trayectorias laborales y en las de-
cisiones familiares.

Las percepciones sociales reflejan esta
realidad. Según la Encuesta Bicentenario
2024, el 66% de las personas considera que
tener más hijos dificulta que las mujeres
trabajen. Para muchas familias, ampliar el
proyecto familiar implica enfrentar cos-

tos laborales y económicos significativos.
Estimaciones de Clapes UC sugieren que
el gasto mensual puede ir desde cerca de
$350 mil para un bebé en hogares de me-
nores ingresos hasta más de $700 mil para
un estudiante universitario en familias de
mayores recursos, lo que ilustra la magni-
tud del compromiso económico que im-
plica ampliar el proyecto familiar.
Cuando el entorno institucional no

acompaña las decisiones familiares, la
consecuencia suele ser una fecundidad
persistentemente baja. No necesariamen-
te porque desaparezca el deseo de tener
hijos, sino porque las condiciones para
hacerlo se vuelven cada vez más adversas.
La experiencia internacional muestra

que esta tendencia no es inevitable. Paí-
ses que han logrado moderar la caída de
la fecundidad -como Portugal, Islandia
o Finlandia- lo han hecho mediante po-
líticas públicas consistentes: sistemas de

cuidado robustos, derechos parentales
efectivos y entornos laborales compati-
bles con la vida familiar.
Chile se encuentra ante esa misma

disyuntiva. Persistir en la inercia actual
implica aceptar un país más envejecido,
con menor dinamismo económico y cre-
cientes presiones sobre sus sistemas de
protección social.
Por eso, el desafío para el próximo go-

bierno es claro: situar la fecundidad en
el centro de la agenda pública. Ello exige
avanzar decididamente en el perfeccio-
namiento de un sistema nacional de cui-
dados, ampliar la cobertura de educación
inicial, fortalecer los derechos parentales
y transformar culturas laborales que aún
penalizan la maternidad y el cuidado.
No se trata de medidas aisladas, sino de
las condiciones institucionales mínimas
para que formar una familia deje de ser
un costo desproporcionado para quienes
desean tener hijos.

Una sociedad que no logra crear con-
diciones para que nazcan nuevas gene-
raciones termina, inevitablemente, com-
prometiendo su propia continuidad. Y ese
es un riesgo que Chile ya no puede seguir
ignorando.

La autora de la columna es coordinadora
legal de Clapes UC.
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